
Meditación 10.* ViEnxEs 3 de Diciembde de 1869. A RoI.

EL FRAILE
GRAN COLECCION DE MEDITACIONES, EPÍSTOLAS, COLOQUIOS, JACULATORIAS, 
CORREAZOS, CANTO LLANO, SOLFEO, VÍSPERAS Y MAITINES; CON RETRATOS, 

PAISACES Y GRUPOS DE AM.MALES, TOMADOS DEL NATURAL.POR EL REVERENDO P. Fa. CANDIDO MEDISILLA.
EXC.MO. sn. D. PR .W ED ES .MATEO SAGASTA.

Madrid á los dos dias del mes do las oonfusionos liberalescas (Diciembre) segundo
ano de la egira democrática.

Excmo. S r .:  Con sobra  de volunlaci y  lim ilado enlondim icnlo me aparejaba á  poner 
en escrilu ra  io que la im aitinacion me fuera  prestando en p ro d e  vuestra  g randeza  y loor, 
cuando Sancho, vuestro  am igo y digno com pailcro , me atajó en  mi acertado propósito, 
encareciéndome la necesidad urgente que él tenia do su stitu irm e  en e s ta  sazón, como pro­
banza de entusiasm o y agradecim iento al don político que  ic tiabcdes concedido con pe­
cho y ánim o generoso. vSca P a n z a , por lo tan to  en este d ia , el m erecido corresponsal 
do V. E ., d isim ulándole las imperfecciones on (jue pueda caer su discurso , por se r el 
suyo tan atenuado y reclu ta en ol a r le  do expresar .sus id e a s , como el vuestro tan supino 
y em balsam ado con los porfume.s de las flores progresislas,

Y habla ó escribe Sancho Panza.
“S r. I), .Mateo; Mi dignísim o com pañero. D isim ule, si la flaqueza y poquedad de 

mi entendim iento no derram a en osle papel toda la candela que ha m enester el ju ic io
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para  iaflam ar al quo pretenda veros á  los Imnìnosos cam biantes ile la  vuestra  rosfórtea 
principalidad; y que tenga quo a rrim arm e à  La Gacela y  á  La ¡hería, para  sacar de tan 
ricos y poderosos m anantiales las m arav illa s 'de l hab la  castellana y el prim oroso orna­
m ento do la  lite ra tu ra  que brotó al sonoro coihpás do la  herradu ra  do los cuadrúpedos 
alazanes que atravesaron el P uen te do Alcolea.

»Por es ta  razón, se ñ o r ,'y  mi am igo, he llenado los esqueros de todas aquellas fra­
ses y palabras que con mas sonoridad y m e jo r.Ùmbre se mo han pegado A las o re ja s , á 
fin d e q u e  habiendo de sor f.iltodo ideas,’ up lo sea de m ú sica , y pueda V. E . sacar su 
deleite y reconocer el afanoso artificio do mi rad ical cacúinen. Disimúleme olrosi, si en 
esta  mi determ inación ando algo dem asiado, y paso" m uy por delante do los lím ites de la 
confianza, aunque he presupuesto quo habrem os de tra tarnos en el adven ir con sobrada 
llaneza, p a ra  que encajono bien un refrán  que  yo me eom pon{?n^-qiio diga: «E nlre pro­
gresistas y soldados cum plidos disim ulados.»  B ien 'es c iiT io , qíic bay  olro adagio que 
dice; «Que la  m ucha satisfacción es causa de inenospfeciooivycreá^quc sH a  familiaridad 
«ale de m adre, no tiene la lengua padre, ayo , ni freno quo la coi4ljn^ y  de aquí indubi­
tablem ente proceden las bellaquerías quo os hacen vuestros am igos de Setiem bre, y el me­
nosprecio (¡nunca merecido! • con que os tra tan  y m uerden los'ropublifchnos; que estas y 
o tras g rangerias de mal linaje saca la  am istad de los com padres im ando todos á  un tiem­
po meten la  mano en el zurrón  do los m endrugos; quo los que salen con las m anos vacias 
se desesperan y baldonan a | que roo la  i^orleza' y  se relam e con la  v ictoria . Pero también 
es m enester que pcnsem o| en  que la  mia^ g rande parlo de v u e s tro s 'c a m a ra d a s , que 
hoy lo son igualm cn te 'm iqs, tienen m eííos'do Dios que del mundo^, y m as de carno que de 
esp íritu , y  sobre m í,*si lo 'e r rá ro , quc'eslm flándblo  voy loiio 'fíñra no pilcar de ignorante, 
cuando tenga la sin par ven tu ra  de verm e en  el Congreso m etido en tre  nñ s dignos cam a 
radas los dem ócratas y  ios progresistas, si es que para  entonces no son aquellos m ateria 
de superabundancia  y estorbam icnto p a r a d  anchuroso y 'p ro fundo  exófago del p rogresis­
mo; porque cuando es angosto el pesebre y  m uchas las caballerías, espero V. E . coces y 
m ordiscos y contusiones para los arrie ros. ,  ̂ ^

Y o tra  vez pido perdón si lo asientan  mal m is com paranzas, qiic todavía no he pasado 
por la  criva del pulim icnto del cual me separo, si acierto con i a  perfección del siraü y la 
verdad del pensam iento. Y sopa V. E. quo a llá  en m is niñeces háine entretenido  y  delei­
tado el artificio sonoro tlcl bien rebuznar, y que mo las apostaba con mis com pañeros y 
cómplices en estas m ajaderías; y  calo V, E . por qué tengo mi poco do recelo p a ra  cuando 
me presente en  las Corles, porque como la  ciencia do rebuznar es como la de n ad ar, que 
nunca se olvida, temo sa lir ol momento menos cabilado con un son do osla gú lsa , y  que 
se m iren los unos á  los otros cmpifiando las orejas, y a larguen  el hocico, y el presidente 
se am osque, y  presuponga que aquello es cu ad ra  y  no palacio, y  sea  yo el involunlarie 
causante do tan feroz y  trem endo desaguisado, quo á  m úsica de rebuznos, no hay  mas 
con tra  punto quo el do vara-pa lo . Bien, quo para  disim ulo y corrección de tan raras y 
añejas inclinaciones, p rocuraré  a rrim arm e á  V. E . m uchas veces para  inflar m i cabeza 
con los pedazos .sueltos de la  vuestra re tó rica  y  para no cae r en la  pesada monotonía del 
am igo B.'Cerra, que artificio.so y m añero ha lopailo con la form a do se r hom bre parla­
m entario , no por boca de ganso, sí no por la  boca y los despachos lelcgrállcus de Caba­
llero de Bodas, para  leer lo.s cuales se levanta un d ía  y otro d ia más a llá , y do osla mane­
ra  sale del aprieto , y su palabra firm e, cau ld o sa  y bien acentuada con su  correspondien­
te meneo de brazos, queda lijada con Unta en las .sesiones que so impriimm en la  liiipren- 
ta Nacional; y  no so d irá  quo B ecerra no parló . Yo, S r. ü . Maleo, sacaré las hijas de 
m i sapiencia de m i propio entendim iento, y á  Dios rogando, con Briui gozando y con Fi-
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guerola espiranndo, quédese en paz vueseñoría m edilando circu lares p a ra  recreo de vues­
tros ftobernadores y eoaf,'onatuienlo y pasm o de la sab iduría .»

a l e  sa luda  reverencióse y con gentileza el m enor do sus criado.«, p e ro e l do m as alza­
da de entro sus adm iradores.»  — »Sancho P anza.»

Saboread como m ejor os cuad re  la ca rta  que os incluyo, perdonando los deslices y 
desaciertos, dei quo so encuen tra  en  los prim eros barrun tos dcl estilo ep isto lar; aunque 
es de esperar, que andando los tiem pos, se in lillro  con ven taja  en los principios de nues­
tra era.

Con singu lar acatam iento os saluda esto vuestro  adm irador y herm ano en Jesu - 
cristo.

Fn. CÁNDIDO Meüinilu .

C O L O Q U I O S  Y C O R R E A Z O S .

§ xxm.
Donde se apunta la parte que lleva elaborada Sancho Panza del discurso qno prepara á

las Constitnyentes.
Las nolicins que recibe Suncho acerca <le su elección par.a diputado, son cada día más lison­

jeras, pues que le afirman y aseguran su victoria desdo las más elevadas regiones oficiales; y ca­
ten juslilicada su alteración, y naturales sus agitaciones, al extremo de meter el pan en su boca sin 
pizca de apelilo ni reposo, y Je que en lugar üc dar sus ojos al sueño los mantenga en continua­
da centinela y desvelo, para ainurgurade su atribulado ospirilu, para enojo de su buena Teresa, 
que se apesadumbra de verle tan desconcertado, y )>ara pesadumbre de su hija Mari-Saiicha, que 
se duele y lamenta de ver á su padre tan huérfano y ayuno de tranquilidad, .\unque dicen, que 
el mal ageno de pelo cuelga, no soy laii corlo de oarídad que no me lastimen y quebranten las 
angustias y zozobras de Panza, pues cada dia voy descubriendo tierra de los males que han de 
venir sobre el pobre escudero, al considerarle tan metido en las and.anzas de la poülica, queja- 
más fueron saludables ni propicias, lo mismo en la prosperidad i|uc en el caso adverso.

ílicn es verdad, que lo que trac á Panza tan aturdido y desatinado no es c.aso de muchachería, 
que se está componiendo y ndcreznnjo el primer discurso que intenta pronunciar en las Consti­
tuyentes el di.a primero (juc pida y le concedan la palabra, Metido un los abismos de la retórica, 
y tomando por modelos, según mis consejos, los discursos de I). .tutouio Rius Rosas, Ic sonaron á 
él mucho mejor los de Castclar, por liaberlos encontrado mas mjísicos, más huecos y más apro­
piados para decir muclio sin liaber dicho nado; y más pegado á este propósito que á su concha la 
tortuga, ha dado comienzo al introito de su discurso, del cual me ha dado la muestra para que yo 
la corrija, y es del tenor siguiente:

•Señores diputados' La historia de los pueblos es la historia de la humanidad, la que comba­
tida por los elementos gloriosos y las peripecias angustiosas de lo linito, vienen á describirnos la 
órbita sensata y magestiiosa donde espira el porvenir de las naciones y las ansiedades do la tera­
péutica con lod.is sus consiguientes emanaciones, No me digáis (|ue no, señores, que al opaco y 
dudoso reflejar Jo la antorcha luinínosn de la revolución de Selieml>re, estoy viendo la tupida y 
amortiguada trasparencia dcl sor mefítico de la sabiduría y las vaporosas ondulaciones de la expon- 
laneidad arquileclótiica do lo porvenir. Cicerón. I'errer del Rio; Deinóstenes, Lorenzana: Arqui- 
modes, Uuiz Zorrilla; l'enelon, l’rim; Aristóteles, íagasta; Malioma, Becerra; Pilágoras, Coronel y 
Orliz; .Myjíindro .Magno, Izquierdo; Julio César y Topete, lié aqui, señores diputados, las eligie.» 
venerandas, ijiie giinen con la sonrisa en la boca las efemérides, por donde surcan y serpentean 

inmarcesibles lauros de la uivílízacioii contemporánea, llamada por el poder de la moral y de 
lj concupiscencia á los lares de la concordia y de la confralernidad absoluta do la muchedumbre.

»be Iqs líquidos crislqles que besan y circuyen las murallas argentinas de la antigua Cades, sa- 
lieroD cs|ropítqps jos gérmenes tutelares que nos llevaron al puerto bonancible de la radiante luz 

t;^isfe,rioa. Gozad, íiijos de .Vdan, ó como si digera, Adanes, del frondoso, ameno y
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estéril Paraíso, que levanta en la copa de sus ópimos frutos la redención sublime y blenliechora 
de este mar sin gfllfo ni arrecife, que nos lleva por segura via á la falange que nos levanta el lem> 
pío de la inmortalidad.

»Hasta aquí, señores diputados, no os Iso dicho mi propósito, ni mis tendencias, ni el sarcas­
mo concreto de mis deseos. ¡Quiero un gobierno justo, que perturbando la encarnación del in­
somnio inconsciente, repare equitativo y funesto el desequilibrio natural de la alquimia financie­
ra! ¡Quiero un eobierno sólitio, que al desvanecer los escombros de añejos preocupaciones, se in­
filtre en las deducciones de la mecánica, y camine con rumbo torcido y certero al lin siniestro 
del radicalismo, posponiendo lo eventual á lo licchiccro, lo confuso á lo caliente, lo verdadero á lo 
digestivo, y que marebando por este carril sin levadura ni entorpecimientos, clavemos en las pla­
yas del desierto el (lamigero pendón do Serrano, con los demás pendones que le surgen, asimilan 
ydefinen.

»Creo, señores diputados, lia berme bocho comprender de S. SS. Pero siasi no fuere, espero do 
la begniniüad do mis impuirefactoscompañeros, que atenúen ios emolumentos de su critica, que 
poco versado en las antlbolosías de la incorrecta naturaleza, doy mi primer paso en el angosto y 
diáfano camino de la inmensidad parlamentaria, que es para mí el vehículo donde se cierne y es­
prime cl dogma patético de la supremacía razonadora; el dogal donde se mecen las máximas inlcr. 
nacionales de un pueblo contra otro; la cúpula donde principia y se afirman los embriones do 
la libre enseñanza... y finalmente, señores; este es el cóncavo receptáculo donde se expenden y 
formalizan las leyes documentales do la liibnda civilización; y el punto agudo dondo reposada­
mente se asientan los timbres do nuestra glotona revolución.»

El pobre Sancito quiso decir gloriosa en lugar de glotona. No vi más escritura; creo que su 
obra no está terminada. Hasta cl presente no bailo á su discurso mas que un defecto, y es haberse 
arrimado mucho á los discursos de Casteiar, que al fin esto, más que imilacioD, parece un plàgio.

§ XXIV.

De cómo loe locos son e l torm ento  de los juiciosos.
Sepultarlo en los altos y crecidos pensamientos de Sancho me encontraba, cuando acertó á en­

trar su hijo Sanchico, que puso en mis manos un rollo de papeles, que me tbjoquedúdolehabia un 
ordenanza de Santa Isabel de Leganesde parlcdeCardenio Enarque lascejas,desenrollé los plie­
gos, y saqué de entre ellos un pequeño billete donde vi escritas estas palabras: «Remiioá supalern.* 
dad el argumento dcl segundo acto de mi zarzuela, para que después do leída y meditada, me escriba 
su Opinión ó parecer por tener ambas cosasen mucho su inspirado autor.—Cardenio.» Di ungran 
suspiro y exclamé; "Dios le ayude, Cardenio, y que la locura que me obliga á leerte, convertida en 
desengaño, le traiga la razón (¡uc tanto has menester.» ¿Cabe martirio mayor en clánima de uo 
hombre de limpio razonamiento, que verse obligado á leer los discursos de un diputado sandio y 
los disparates de un poeta insensato? Esto y otras cosas me dccia, pero no fui poderoso para des­
viar mi curiosidad de los papeles de Cardenio, y así es que, poniendo en órden y concierto sus 
sueltas páginas, leí lo siguiente:

iiActo segundo. El teatro representa un valle donde hubo llores, pero donde hoy no hay más 
que abrojos. Aparecen sentados en derredor de una mesa, en la que hay platos, botellas, copas, al­
mejas, chorizo y camarones, Currillü, vestido de contrabandista, Zoquete, en traje do marinero, 
y Juan el Perdió, vestido de charrau. Currillo puntea la guitarra, Zoquete toca las palmas y Juan 
canta:

»Empinad, compañeros, la copa, 
y brindemos con himno marcial, 
al valor do-la gente do leva, 
calaplan, calaplan, cataplan.n

«Al último compás de esta copla, aparece Mariespaña vestida de manóla y terciada la mantilla, 
la cual vista por los tres chulos se levantan y se dirijen liácia ella para darla un abrazo. Mariespa­
ña da un paso atrás, anteponiendo la mano que empuña cl abanico, fporque la acción pasa en 
octubre, y lodavia hace un poco de calor) y  dice:«—¡Alto caballeros ..! al oir la palabra do caba­
lleros los tres comensales se miran unos ú otros con asombro, y dice Juan el Perdió:«—¿Con 
quién habla esta muger?—Con vosotros, responde Mariespaña,¿A dónde está mi madre?pregunta; y 
Juan el Perdió responde:—La hemos quitao do tulao, porque no le honraba, y hemos venio nos-
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otro* en su lugar para darle la honra quo necesitabas.—Es la chachí, dice el marinero —Es mu­
cha verdad, añade Curro, el coiilrabandista. «—Mariespañn mira á los Ires de arriba á b.ajocon son­
risa burlona, y después les dice: ¿Mn quercis escuchar'?—Ilabl.i, responden lus Ires á un tiempo; 
arraslr.nn sillas y se sientan en derredor de la inanohi. Esta se dirige á Juan el Perdio y le dice: 
«—Hombre no creí que tuvieras tan poca lacha, y que fueras capaz de hacer esa mala partía h lu 
comadre.—¿Yo poca lacha? exclama el Perdio poniéndose de pié y amenazando,i  Mariespaña 
míénlras que Zoquete y Currillo lo sujetan.—D.’Judlo que me diñe, dice la manóla siti levantarse 
de su asiento, que no será la primera vez que me haya mallral.-io. jSi es mu valiente! desde que 
er caballo lo molió por la leonera por cnsualiá, se le ha (i.gurao que es er RigaiUe Golisá, y que so 
come los niños cruos.»—Juivn mira á Maricspafia con lástima, y dice á sus compañeros:—i>La de­
jaremos, que ar fin es una probe muge.—¡Y latt probe! prosigue ilariespaña. Mirad cómo rae ha­
béis dejao: ya no me quea más que este vcsiio de perca; ,-indo‘casi en chancletas; ma veis cntram- 
p,io con todo er mundo, y me voy goliendo, que vosotros, los que habéis vento á honrarme, mo 
vais á empeñé hasia cr meriñaque... Se oye una marcha guerrera; se levantan asustados ios in­
terlocutores. y ven venir por el fondo, cogidos del brazo al Zurdo, Domingo .Azúcar, Piperola y 
Mateo seguidos de muchos desarrapados y cantando:

Muchachos por la patria, 
cariucho en el cañón, 
ya ha llegado la nuestra, 
comamos y haya unión.

»Saludan con entusiasmo á Mariespaña, pero esta mira á unos con desprecio y á otros con 
miedo, y dico aparte: nEnlre buena gente estoy nielia.» Se bicnta á un extremo del teatro, y apo­
yando sus brazos en el esp.ildar de la silla, y cruzando las piernas, contempla á lodus con resig­
nación. Tomo la palabra Zoquete, ocupando el centro y dice enalta voz: «—Vamos á cuentas, ca­
balleros,» A esta palabra todos miran al fondo, creyendo quo viene más gente, y Mariespaña suel­
ta una estrepitosa carcajada. Zoquete y los demás se hacen los disimulados, y torna á hablar el 
marinero : ci—Señores, yo me he comprometió a traer un padrastro á Mariespaña. Es un hom­
bre mu decente, y sobre lodo, ha diñao los parneses pa que sejaga el fregao. Se llama Antón Pe­
rulero—Compañeros, dice Juan el Perdio: yo soy de parecer de que Mariespaña no tenga más 
padre por ahora que á no.solros. Yo me encargo de ponerla decente mietUrns sea huórfan.a. «Y di­
rigiéndose á la Manola le dice : ir—¿Te conformas?» M.iriespaña contesta ; «—Me tienes tan abur- 
ri.a, quo ya me he tírao el alma á la espanda, y aunque sé, que vais á dejarme como mi madre ino 
parió, no digo ya esta boc.a es mía. —Mira, dice Juan, si no te acomoda mi protección, yo le daré 
por padre interino á Currillo Doiuingucz ; aquí le tienes, que aunque se la caio er pelo, es porque 
antes lo tenia de tonto, y cr poco que te qucii es de otra cosa.—¿Y conque me vais á mantener? 
pregunta Mariespaña—Eso mos lo dirá Piperola. que nos oye, y que es un chavó mu entendió. Sarga 
usted, señor Piperola » Este so adelanta con pausa y gravedad, vestido de luaragalo, y dice solera- 
nemcnTc :«—Señora: en mis profundos cálcuio.s y meditaciones, he llegado á comprender, quo us. 
led no está tan pobre como el vulgo supone. Guarda V. una cajila, en la que deposita algunos 
reales.—No son mios, responde Mariespaña alril)ulada.—Lo sé, conlesln Piperola, pero V. me dará 
esa caja,—¡Eso es un robo! grita Mariespaña.—Lo será, pero yo necesito dar dinero al Perdio, que 
me atosiga... Ha dejado muchas trampas ilurante su conñnainíenlo y es menester que cumpla 
como hombre honrado los compromisos conlraidos. Además, su madre de V. tenia una casa, 
tierras, muebles, alhajas, y se lo venderemos lodo. Además, tiene V. todavía en buen usé su mi­
riñaque, ese abanico que lleva en la mano, ligas color de rosa.—¿Mo las ha visto V? pregunta la 
manóla.—Mi sabiduría penelrabasta lascorvas, dice Piperola.—Además tengo judíos que me pres­
taran dinero, dando en garantías esas prendas. Además, rebajaré sus haberes á vuestros criados 
y se los quitaré por completo á otros.» La muchedumbre se adelanta abriendo la boca y gritando. 
«Nosotros debemos ser los criados de Mariespaña ; quo so reparta el dinero entre nosotros.» Gran 
desconcierto A compás del himno de Riego. Bofetones, -arañazos, bocados, coces, relinchos y re­
buznos, y aparece Ruciopilla ácuatro pies gritando: «¿Quién me llama?» Golpe de platillos y rao 
el telón. Este es el primor cuadro del acto segundo.»

Y no teniendo mi paternidad sobra de tiempo para proseguir esta disparatada lectura, la aplacó 
para añudarla el viernes de la próxima semana.
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HOJAS SUELTAS DE LA CARTERA DB UN FRAILB.

N. IX.
La expulsión de los jesuítas fué el principio de una sèrie de calamidades, de contratiempos y 

de ruina para el Paraguay. Los quenada buscaban persiguiendo á los jesuilas fuera desús pro­
pros intereses, no lograron su objeto, porque sus tesoros, que suponían acopiados en las arcas de 
ios misioneros^ no existían sino en ciertas imaginaciones exaltadas, al mismo tierno que crédula?, 
l.os que veian para sus granjerias nuevas regiones que habían de darles ganancias maravillosas, 
se ahogan en sus propias esperanzas por el carácter de los indígenas que los obligó á alejarse de 
los pueblos y renunciar al trabajo y al comercio, cuando les falló el evangélico eslimulo de sus 
misioneros, y los hombres de la administración, en Qn, que pensaron en s.is criaturas luego que 
hubo un país más que gobernar, y nuevos empleos do que disponer en él, nada encontraron 
cuando llegó el tiempo de tomar razón de esos pueblos, antes tan ricos y florecientes. El territorio 
de misiones tardó poco espacio en tornar á la barbarie después que fueron expulsados los que le 
habían enseñado la fé y la civilización.

La política pedia que el lugar que dejaban los jesuítas se ocupara inmediatamente, y esta fuó 
también ia intención del rey de Espina cuando los echó del Paraguay. Mas era compromiso àr­
duo y apretado llenar aquellos sitios con hombres dignos de sustituir á los que los habían ocupa­
do. No quiero tocar pormenores que puedan herir á gobiernos y á corporaciones que estoy en 
obligación de respetar, y mucho más. cuando lo que podía decir, con más grande elocuencia lo 
esplica el hecho que presenciamos de las misiones abandonadas, y á sus fieles en entera disper­
sión. Los campos de donde antes so exportaban grandes cantidades de tabaco y yerba mate, boy 
están incultos, y no dán, ni al gobierno ni á los especuladores, más ventajas que las que ofrecer­
les pueden los valles y las selvas del Gran Chaco. De esto modo la Providcucia dá á los soberanos 
y ádos pueblos leccionesiqoe las enseñan á no poder destruir las obras que Ella inicia y desen­
vuelve. sin prepararse para soportar las consecuencias do su proyecto temerario.

Grandes fueron los esfuerzos del rey para sostener las misiones y los pueblos fundados por 
ios jesuítas en el Paraguay, y bien clapomenle lo demuestra una sórie de reales céilulas comuni­
cadas á los capílanos generales del Piala, do Buenos-Aires, al obispo de la Asunción y al goberna­
dor de aquella misma provincia. En ellas so dán las órdenes más terminantes iwr.i proveer a las 
misiones de párrocos, para nombrar corrogidoros celosos y «capaces de llevar adelante ios traba­
jos que existían i>or concluir,« para atender al manlenimionto de los escuelas establecidas, y para 
no omitir medio que contribuyese á dar vid.i á los establecimientos que so.slenian los regulares de 
la Compañia. Pero no lodo lo pueden los gobiernos, ni ios recursos da la administración son efica- 
cosen lodos los casos. La voluntad de un soberano muchas veces consigue menos que la de un 
paclicutar. y los reales decretos quo salen de palacio para producir su efecto al otro lado do los 
■nares, dán el mismo resultado que el puñado de arena lirado al mar con objeto de cegarlo.

No meditaron h;isUinte los que iilueinados por relaciones apasionadas escribían: «Si Muratori 
V r.hateaubrianl hubiesen conocido los pormeuores de las misiones del P.ar:iguay cu luópocado 
su expulsión, en vez de los elogios de que las colmaron en el Cr^stíanísnio feliz y en el famoso Ge- 
jMoiW CriUianismo, habriaii vuelto atrás despavoridos." Moralori y el vizconde de Clialeaubrianl,
al pintar con bellísimos colores, lascscenas patriarcalestiueso realizaban en las márgenes del 
Paraguay y ene i seno de las naciones cuyo nombre antes ignoraban los europeos, couocian los 
negocios queprecodieron ála extinción de la compañia, y que apreciaban en su debido valorías re­
laciones que del Paraguay, del Brasil y de Méjico, escribían coulra ellos hombres apasionados. Es 
muy mal modo de objetar, hacer deducciones sobre liipólesis que ofenden la ilustración y la cor­
dura de escritores universalmente reputados como sabios y como políticos honrado.?. Ni el vizcon­
de deChaleaubriant, ni el profundo Muratori habrían celebrado con el entusiasmo del poeta y el 
aplomo del político, la realización de la ¡lepúblira cristiana en las misiones dol Paraguay si al re­
verso del desinterés, de la abnegación y de la constancia que asombran, encontrasen indicios que 
'es llenasen de horror y les hiciesen volver la cara iumedialaincnle.

Hago aquí punto á mis digresiones históricas para entrar otra vez en las peripecias demi 
viaje.
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CANTO LLANO.

Sansón Carrasco, del cual he podido colegir que llene sus pespuoles de reaccionario, encole­
rizado sin duda porque Sancho no le lia respondido A los discretos parabienes que le dirigió des­
de su pueblo; y sabiendo además que Panza se ha cosido á la situación y á Pasamonle lair estre­
chamente, le ha remitido una carta y dentro unos versos que ha titulado Trisagio liberal, con lo 
cual se ha puesto Sancho tan incomodado Y rabioso, <|uc ha lanzado contra su paisano los más 
adustos improperios, y de tal modo se lia expresado, que he tenido <|iii- decirle, que enfrene la 
lengua, considere y rumie las palabras antes que le salgan de la boca, que no es el bachiller de 
grosera y villana tela legido para tratarle de semejante modo. «—Yo tampoco soy, me ha respon­
dido, ningún echacuervos, ni hoinh'' de mohatra, para ser el hlaiuo de su descarada y atrevida 
mofa. Lea su paternidad, añadió, dándome los versos.« V yo que liMiia gana.s de conocerlos, to­
mando la ocasión por la melena, é industriado y advertido de su enojo y del raudo de aplacarle, 
Ici en voz alta el Trisagio, que decia de este modo :

Ante el rer/uim que estos dins 
entonan en su motiu 
Serrano, Topete y Prini, 
tres cnlal>az.as vacias, 
que por distintos caminos 
han de aniquilarnos pronto; 
los españoles mohínos, 
dicen: tonto, tonto, tonto.

Viendo á Juan, Curro y .Antón, 
que al par que comen de gorra, 
intentan con una porra 
hacer callar la opinion,
({ue cunde sus desatinos 
desde el Pirene hasta el Ponto, 
los españoles inohinos, 
dicen; tonto, tonto, tonto.

Al ver que lleva ya traza 
el valentón de San Gil 
de sacarnos el candil 
á relucir á la plaza, 
haciéndonos genovislas, 
según su opinión, muy pronto, 
tos españoles mohínos, 
dicen; tonto, tonto, tonto.

Al ver, que no importa un hiedo, 
á esta gente peleona 
que se prenda en Tarragona 
con la espada de Toledo 
la espada de la justicia, 
que es la de Bernardo, pronto, 
desde el clero á la milicia, 
dicen, tonto, tonto, tonto,

Al verá Zorrilla prez 
de la libertad y el plato; 
que imitando á Cincinato 
quiere volver otra vez 
á arar entre campesinos, 
porque esto so va muy pronto, 
los españoles mohínos, 
dicen: tonto, tonto, tonto.

Al ver al pueblo ya harto 
de un gobierno sin mollera, 
que no encuentra un rey siquiera, 
ni de esos de tres al cuarto; 
nadio extrañe ya. que astuto, 
al pedir se vaya pronto, 
diga: tonto, tonto, tonto, 
bruto, bruto, bruto, bruto.

VISPERAS T  MAITINES

«“ ¿Qué ha pasado hoy en el Congreso, pregunté á Sancho, el 27 viéndole entrar esa misma tar­
de? Ydijo Sancho; — El Sr. Sánchez Uuano hadioho:tiSex'tores, el juezdeRousha mandado prender 
al alcalde de ai[uc[l:i población, por desoliedicncin y desacato á su autoridad. El comandante mi­
litar del canton, el Sr. Terrones, exclamó: «,.Qué se entiende!-' ¡Cómo estando yo aqui se prende á 
un alcalde!') Y pone en libertad al alcalde y pretide al juez, destituyéndole de su empleo. El ca­
pitan general de Itarcelona le puso en libertad diciéndule de paso, que agradeciera su benignidad 
pues estábamos en unos tictnpos en (|uc le puüia mandar fusilar; y que no volviese á Ueus, por­
que allí estaba el Sr. Terrenes y el Gobierno habla aprobado su conducía.

«Pero ahora, va á ver su paternidad la lógica y habilidad del Sr. Zorrilla para responder á los
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cargos det Sr. Sánchez Ruano;> —Si su señoría supiese los servicios que el Sr. Terrones ha pres­
tado á la causa de la libcriad, las vicisitudes por que ha pasado en la emigración, y  lo que hizo en 
cierta noche para que pudiera llevarse á cabo el movimiento que inició la revolución de Setiem­
bre, no hubiera hablado de él como lo ha lieclio ante la Cámara.» El diputado recuerda al minis­
tro que por bastante menos se censuraba hace año y medio ú las autoridades reaccionarias; pero 
el Sr. Zorrilla echa mano del lalin y despampana á su contrario griliindo : oDislivgtir. témpora el 
concordabis jura.» ¿Qué quiere decir eso, padre? No sé lalin y quisiera que su paternidad me lo tra­
dujese. —Te lo traduciré, le dije. Eso quiere decir libremente traducido; «Es preciso dislinsuir 
los tiempos cu que nosotros éramos perseguidos, y los que nos ponen en ocasión de apalear á los 
demas > Entonces, dijo Sancho, la respuesta ha sido digna del ministro de Gracia y Justicia.

C O S A S  D E  L O C O S .

En mal hora se lo antojó ó Sancho Panza traer á mi casa ai huésped Cárdenlo. Huhiérame yo 
contentado si el argumento de su zarzuela fuera la única morlilicacion que me diera; pero se junta 
á esto su corresponduiiciii diaria, dictada por el desórden de sus alucinaciones. Hoy se cree regen­
te de la ínsula Baraiaria, y me escribe el pobre una carta concebida en los términos si­
guientes:

«Amigo Fr. Cándido: Quiero desahogarme con su paternidad. Esta Insula ha llegado á les úl­
timos términos de su degradación. Los ministros que me cercan son una ristra de pillos y de 
hambrones, capaces de tragarse hasta las conchas y ios caracoles de mis playas El que más me 
atormenta y aniquila es Manolo Ternera.

»Hoy se me ha presentado un obispo contándome, que el otro din lo pidió una audiencia y 
que le estuvo haciendo antesala en compañia do otros varios prelemlienles. Que estando espe- 
randosu turno para entrar, se presentó un hombre de calañé y zamarra, y d jo  al portero; «Diga 
usted á -\1 inuel que está aquí Joselillo »—¿Por que Manuel pregunta Vd? le d'jo el portero.—¡To- 
ni.i! por Manuel, por el menislro.—¿Por su excelencia, querrá Vd. decir?—¿Qué excelencia, ni qué 
ocho cuartos?Manuel: yo no le conozco más que por Manuel; dígale Vd quo está aquí Joselillo.» 
El portero pasó recado, y tornó dioiéiiUole:—«Su excelencia, que pase Vd. adelante,« entró Jose­
lillo, y los que esperaban se quedaron con un palmo de narices —«Conocen VV. á este hombre? 
—Sí. dijo una señora; es un labenioro • El ob'spo se levanió, se fue, y me vino à contar la anéc­
dota. ¿Qué llago, padre? Déme Vd, un consejo. «Suyo afeelisimo.—CxanE.vio.»

Y ahora digo yo. ¿Ha de llegar mi paciencia al extremo de tener que leer y responder á los 
delirios de este desgraciado, que se (¡gura nada ménosque regente déla ínsula Barataría? Pero 
considerando mi paternidad, que lo peor que puede hacerse es coturariar ó rebatir las concepcio­
nes de un alucinado, porque esto seria aumentar su dolencia, me he limitado à responderle lo 
siguiente;

«Amigo rogenle; Tenga Vd. paciencia, y no se quejo, que Vd. le ha nombrado, y ya sabia us­
ted su procedencia. Pero consuélese con saber, que mientras mayor es la degradación do un pue­
blo, más eñeaz es el remedio, y más seguro el triunfo de la justicia. Suyo afectísimo amigo.— 
Fr. Cándjoo.»

CONDICIONES DE ESTA FCBLICACION,
U H ríd .—tO réd le t tr«« m nes; l i t é i s  y  32 uo «ño.

E q i>ri>viiiei«s.~l2 reAle», 3 luete»; tr is ; 40 uo aúo, hMiendo «1 pofo  d ím to ; 7  l i f  29 7  49 Mip«e(Ívam»Dld, iQ«<rlbl¿GdMi 
por tLexlio lU <orrM|»on«ales

Ca UKramar 7 «Alrsnjora-SO r i  trlm eitra , 39 som nlro 7 72 un año.
N i*«ro itultO’-’ Meifio reat. LmniKo ua reaL

ée SMScricivH —En la.i librería« priocipales 7 comUionat do empreaaa par]odi«neag.
P u M  de tusc'icioH til Madrid — Rn U callo J«  Sevilla, nuai. 0. en loüa« loa prínei^aloi Jíbreriaa 7  ea la Admluitlraelofi sUua* 

da «Q la (ra«e»fa J m ta Mata, 7 7  3, priaei|>al iai|BÍerda, á doade «e d irig irá  toUa la eorroiDOOilaoeia y paüldoa d« «oaerleíon |  4 
nombre de D. Ankonio Boeío, admíniairador del laiamo.

No i9 aerv iri «aserieioo nlg'iiaa <in que se aeamj>aMei al padldoao Importe, cfteelloa. Itbraoiaa del (Irom ^tuoó  letra« de facU cobro.

MADIUD: BSTASLSCIUIKMO TIPOGRÁFICO DE C. VICRNTB, CALLE DEL CLAVEL, NÚU. 1.
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